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EL CINE

E N  L A  A D M IN IS T R A C IÓ N  D E EL CINE S E  H A L L A N  D E  V E N T A  L O S  A L fíU M S  E X T R A O R D IN A R IO S  

D E  MU S I CA  P O P U L A R  D E D IC A D O S  A  F O R N A R IN A , L A  C O Y A ,  R A Q U E Ó  M E L L E R , A M A L I A  

M O L IN A , P A S T O R A  ' IM PE R IO , C A R M E N  F l . Q R E S .  O L I  M P I A ' D ’ A V L G N Y  Y  A U E Í T T A  L U L Ú ,

A L  P R E C I O  D E  1*50 P E S E T A S  EJP:M PLA R

LA REMINGTON
ESCRIBE : :  SUMA : :  RESTA

6 ,  C alle de T rafalgar, 6  B A R C E L O N A

L A  M E J O R  L A M P A R A  I R R O M P I B L E

MONTADA CON 

V  A L A M B R E  C O N T Í N U O

A B O R T O
Y DOLOR RIÑONES

a s  ■M VT.TJLH T o o i s r  s x .

PARCHE P A R A D E L L

RAMBLA DE LAS FLORES  ̂NÚM. 10. — BARCELONA
Uno, 2‘60 ptas. — Por correo, 3 ptas. 

rA R IA C IiP aim L ,i8U T 0,2SB iR C lL 0U

>  ^  Tirante-Benefactor %

PARA EL DESARROLLO DE PECHOS DE LAS SEÑORAS, CABA 
Indispensable a toda persona qne aprecie y practique la higi( 

Con el uso del Tirante-Benefactor, las señoras conseguirán el des. 
pudiendo prescindir así de medicina y ungüentos perjudiciales muc 
De venta en casa los Sres. Eduardo Schílling, S. en C. (Barcelona-j

fabricante de Ligas y Tirantes «Smart» 
A .M A .1 D O R  ▲ IL.SIIHA. — Lladó, 7, praL — BARCELON 

' que mandará folleto gratis a quien lo pida

129-50,709-53,582

LLEROSYNIÑOS
me en el vestir A
arrollo de sus senos
has veces a la salud. á 
Madríd-Valencia) y a) jjjjHk ̂

A — Teláf. A - 4851

Arrugas 
Cicatrices 
Caída del 
cibcllo 
Corrección 
de la nariz 

Depilación eUctrica 
del vello

OBESIDAD :: MASAJE
MANICURA, ETC. -----------

RAMBLA DEL CENTRO, 7, PRAL.
<FRENTC AL UCEO)

De ONCE a  DOCE y <J« CUATRO a  CINCO

Sin perjudicar el cutis, ni molestia alguna, 
destruiréis para  siem pre el pelo o vello hasta 

la raíz, usando

DEPILATORIO BORRELL
Asalto, 52, Barcelona, y perfum erías de toda 
España, a 3,50 ptas. y por con’co certilicado^ 

anticipando 4,50 pesetas.

Nous avons regu de París des 
tres jolis modeles de chapeaux

M \ m  (ÍERIVIIIIIIE;:6. PDEIITI1FEHBIS11J

DEPlUÍOmO
No irrita ni llega  a enrojecer el cutis. 
Seguro, rápido, aromático; mata la raiz 
a la s  pocas aplicaciones. Frasco, 2‘ 5o 
pesetas. Mandando 3 pesetas en sellos 

de correo se manda certificado

FARMACIA PARADEU, ASALTO, 28-BARCELOílA

C H I R I B I T O E l  m á s  g e n i s i  a r t i s t a  

c ó m i c o  ' a m e r i c a n o

Concesionarios: TR U 8 T-FILIWI, Rambla de San José, 27.-Teléfono 3331-A
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ELOGIO DE LA P U E R T A  DEL  SOL

M U Y  S I G L O  X X

IL

m

Es admirable como Madrid, sin p erder su 
personalidad típica, su matia peculiar— 
ese aire m adrileño que pudiera simbo­

lizarse en las cúpulas características de sus 
templos: San Francisco, Calatravas, cien más, 
perfiladas en su cielo límpido—es admirable 
como, conservando su fisonomía propia, Ma­
drid ha adquirido ei aspecto de ciudad europea 
de p rim er orden, dando a su colorido local un 
tono muy siglo xx.

Hay ahora varios escritores que saben apre­
ciar este aspecto madrileño; y van surgiendo 
crónicas y libros que responden al espectáculo 
actual de la Villa y Corte.

De Goya y las novelas galdosianas a estos 
balbuceos que habrán de consolidarse en obras 
y libros defiinitivos, quedará ese paréntesis de 
los m adrileñistas de fines de siglo, que no 
vieron más que chulos y no acertaron a dejar 
del M adrid de su tiem po otra visión que la de 
la admirable Verbena de la Paloma, po r no 
citar sino lo realm ente considerable y artístico 
del género.

Habría Tiue intentar un apunte de la Puerta 
del Sol, de siete a nueve de la noche—no 
puede darse nada más siglo xx.

Es la hora ciudadana por excelencia. A  la 
vez que la transparencia azul del cielo se en­
cienden los luceros, se iluminan los escapara­
tes de las joyerías con estas otras constelacio­
nes que hieren con sus luces ostentosas. 
Todavía agoniza el crepúsculo sobre el Palacio 
d e  O riente—que está en el occidente de Ma­
drid, ¡oh eterna paradojal—y no se sabe si los 
cristales de los balcones reflejan su esterto r 
ígneo o si es que se han encendido las luces 
dentro  de las casas.

Pronto ya no cabe dudarlo. El cielo se va 
oscureciendo; arde ya la iluminación de la gran 
plaza; los escaparates refulgen: cruzan en con­
fusión de  pesadilla, en todas direcciones, los 
farolitos de los tranvías, de los carruajes, de 
los automóviles, y  comienza este lindo y  m o­
derno espectáculo de los anuncios luminosos, 
que hubiera embobado a nuestros abuelos.

Se ha ennoblecido de tal m anera el anuncio, 
que ya apenas sabe prescindir del A rte. A los 
carteles artísticos, a las páginas en revistas y 
periódicos, ha seguido el anuncio luminoso. 
Y de  aquellos prim itivos y  simples que  no te ­
nían más gracia que la de form ar las letras con

bombillas eléctricas, se ha llegado a éstos que 
convierten la Puerta  del Sol todas las tardes, 
en un magnífico espectáculo de fuegos artifi­
ciales sin pirotecnia.

No hay fachada que no esté de arriba a 
abajo cruzada de luces eléctricas. Pero la 
psicología del anuncio es hoy tan admirable, 
que lo de menos son las letras, los títulos, los 
conceptos anunciados; todo eso sabe colocarse 
en un amable segundo térm ino, para dejar que 
llame la atención la artística disposición de los

líeie
a los artistas ile iml

Se ha puesto a la venta el interesante y  
sugestivo libro conteniendo cien biografias 
de los más conocidos artistas de la cinema- 
tografia mundial.

Este sugestivo álbum, viene a satisfacer 
la curiosidad de muchos millares de seño­
ritas y  amantes del cine, puesto que en él 
podrán hallar el retrato y  los detalles 
más personales y  característicos de cada 
actriz o actor del A rte mudo.

L a  presentación es digna de las publi­
caciones de E L  CINE. Y  aunque no somos 
nosotros quien lo ha de atestiguar, tene­
mos la seguridad de que el público sabrá 
corresponder a nuestro esfuerzo, mayor— 
p o r cierto—de cuanto pueda suponerse, 
en la ¿poca de conflictos y  desequilibrios 
que lo hemos realizado.

«•  *
A  cuantos corresponsales y  particulares 

nos reclaman sus pedidos, hemos de hacer­
les presente que la aglomeraeión de los 
mismos nos impide despacharlos con la 
prontitud  que desearíamos, pues el éxito 
de esta publicación ha superado a euanto 
podíamos imaginar.

De todos modos, creemos que p o r  toda 
la presente semana quedarán servidas 
todas las demandas.

100 biografías de otros tantos 
artistas celébres en el cine con 
sus correspondientes retratos

LUJOSAMENTE EDITADA 
UNA PESETA

juegos de luces, que trazan en la negrura ca­
prichosos marcos y  graciosas orlas de finísima 
traza. Allá, de pronto, envolviendo el nom bre 
de un jabón de moda, llueve una fantástica 
cascada de oro. A  lo largo de esta esquina, 
baja, desde la com isa del tejado al suelo, con 
la rapidez de un rayo, una flecha en zis-zás. 
Sobre aquella fachada se  abre un  sol rojizo que 
alarga y  acorta sus rayos titilantes. Cruza, en­
frente, como un cometa, cuya larga cola deja 
una estela luciente con el nom bre de un bal­
neario. Parece que una mano invisible, hábil y 
experta, va dibujando con tin ta  luminosa esas 
lindísimas grecas...

Ascuas vivas son todas las fachadas de la 
P uerta  del Sol, por la que bulle la muchedum­
bre apretada e inquieta, sin que parezca que 
nadie rep are  en las maravillas eléctricas, ru ti­
lantes... Con una elegante naturalidad la gente 
deam bula sin prest«ir atención al espectáculo

Con la misma sencillez de buen tono entran 
y salen de la estación del «Metro» damas y 
caballeros, chulillas y galanes, que aceptaron 
desde el p rim er día el adelanto como cosa ló­
gica y  natural, ^ n  aspavientos ni asombros 
provincianos; porque este  buen pueblo—tan 
calumniado—llegó al punto  de madurez nece­
saria para  recibir elegantem ente toda m ejora 
urbana y, po r merecida, saberla com prender y 
bien usar.

¡Oh, esta Puerta  del Sol tan europea y  siem­
p re  madrileñísimal

Q ué bien se abre paso ese coche estupendo, 
al b racear rítm ico de los caballos, en tre  la 
gente. Nadie corre ni se precipita; el lujoso 
carruaje sigue al tro te  m ajestuoso de los caba­
llos, sin detenerse. Parece que está ensayado 
este incesante cruce de  gentes y vehículos; y  
aunque se rozan m aterialm ente con los tran ­
seúntes los tranvías, los coches, los autos, 
nadie se a turde y en plena confusión hay xina 
adm irable armonía.

Q ué bien hace ver—en la ancha acera— 
jun to  a los pintorescos voceadores de periódi­
cos y  vendedores de chucherías, esas m ujeres 
irreprochablem ente vestidas que pasan... Q ué 

' bien está  ese grupo de curiosos ante el ilumi­
nado escaparate, repleto de volúmenes, de una 
librería. Y ese caballero, embozado en su capa, 
que lee  en el clásico biombo de  las carteleras, 
los program as de la esplendida vida teatral de  
la Villa Coronada...

Joaquín de Santíllana

Ayuntamiento de Madrid
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l“ H  ADLEMOS pi-imero de lo más ayraclahle: del . 
^  ^  éxito  de la comedia de Sasscaie en el 
teatro Eslava.

La Rosa del mar gustó mucho piibllctí/y a 
mí también. Tuvo un verdadero ^xito. frftijiie 
yo llamo verdadero éxito  a aquelk> (juc el pú­
blico oye con atención, con complacencia, y lo 
aplaude sin necesidad de ejue la cla<juc le in­
dique el momento. Subrayando los finales de 
acto con un aplauso «espeso» j sin huecos,, pi 
«solos» de palmas. Sino con un «com» de 
aplausos; esos apla.usos «llenos» y conio. en-, 
sayados de antemano y, iiue, sin embargo, son 
los únicos sinceros y. espontánc!>s, y (juq. caen 
al escenario como otra cortina m;is pofiada y 
mejor tejida que un telón de tereií)pe,lo.

Que luego este o .atiuel señor tergiversen 
los hechos en letras de molde,-no imixirta.,Lo, 
que im porta es (jue al caer el telón, caiga tam ­
bién ese aplauso sin claros, sin huecos, ese 
aplauso espeso y bien tejido, que eíí el <ju<- 
sonó en Eslava al term inar c-ada uno de los 
actos de Rosa del mar, y sobre todo los tres 
primeros.

Esta comedia de Sassone no aspira a «arre­
batar» y ,no avrebata: se aplaude. Y eso es 
todo. E s una comedia bonita, literaria—no i-e- 
tórica—literaria; habilísimamente construida, 
muy amena y  en la (pie se dicen cosas muv 
interesantes. ¿Que el asunto no es nuevo? No. 
¡Y eso qué importa! El amor es cosa de todos 
los días y no ofrece así como^así aspectos ori­
ginales. Es una com edia.de amores, de los ([Ut- 
en la vida diaria se abren y perfum an la senda, 
como ñores fragantes; y el autor h,alla en ellos 
motivo para  nodir una linda comedia, ligera 
en sus cuatro actos y para hacer gala de ta­
lento superior.

Con lo que no estam os conformes es con 
que la obra dem uestre lo que el autor dice 
que intenta dem ostrar: que la felicidad no estit; 
en conseguir lo que se desea, sino en sa¿er amar 
lo que se salva, o sea <iue la felicidad está en la 
resignación.

Eso quedaría demosti'adu si po r lin viéra­
mos a Rosa feliz con la resignación de su amor 
perdido; haciendo objeto de sus am ores lo que 
salvara en  el naufragio de sus ilusiones. Este 
seria el fin lógico del desarrollo-y la doctrina, 
expuesta a través de  la comedia, y el que se 
espera... Pero sucede que no acabamos de ver 
a Rosa resignada y mucho m enos feliz, mien­
tras dura 'la zozobra del naufragio, y sí única- 
mepte cuando en la última escena logra, por 
fin, lo que  deseaba: el am or de Ricardo.

Es decir que en su naufragio no salva solo 
al loro, como en el cuento de su padrino, sino 
q u e salva todo, aunque estuvo a punto de 
perderlo; y  sólo entonces la vemos en posesión 
d e  ia  ielicidad- De nvKlo que no vemos el

AMALIA DE ISAURA 
que está obteniendo grandes éxitos] 

en el teatro Romea

icanto a la resignad(5n, sino todo lo contrario.- 
. Catalina Bárcena, estuvo tan admirable como] 

siem pre. Huelgan elogios y adjetivos.
. Collado, cada vez más actor, da al simpático^ 

Don Isidro—eje de la comedia, portavoz deb 
pensamiento de! autor—todo, el relieve nece-.^

CUANDO VOLVERÁ...!
II

Dime, si es que aun'me quieres 
si te acuerdas de mi amor 
di si guardas con cariño 

ay! aquella flor.
Dime pronto, dulce dueño, 
dime cuando volverás 
porque me parece un sueño- 

no verte jamás! ' •

Yo recuerdo aun con emoción 
su$ palabras llenan .de^p^sjón.

Se fué para otros maeps. 
etcétera

sario, con esa manera suya tan sobria y expre­
siva y tan llena de simpatía y buen arte.

París, que vuelve con esta obra al escenario 
de sus,mayQpc3^^iunfos, obtuvo uno señaladí­
s im a ,,^  la »^sCuia en que se despide de la 
m ujer amada, lealmentc, com prendiendo que 
aquel corazón noble y bien intencionado 
puede^sor su,yo. Puso-..cn.la frase,.en J?i. voz»£o|; 
la actitud, una emoción y tma. .sÍLnceridad^(ju^ 
m erecieron.el-aplauso ,u-iiáninie en e l mutis 

. T.odo el resto dc-la .ctimpañía-, con Luís Ptma 
eij,iugar, preferente,, coadyuvó úl buen .con-, 
junto. La.'escena puesta con el gustcK de^^iem-:- 
pne en este-.teaíiyo,,;. ■ . •

¡•i .ibr’'U<0 í«K *. ubui;'.- .rr-?: *
** * .'j •••-■

f^a-razón delmal.(»ují)r,i.^*.- si,<át>d*;,ot>i:a -ruir. 
díjsamente. rechazada..cu, el-.Español. E ra  i3« . 
obra de un novel, el sepor lVIx)ya de. la-Torre, 
en. quien hay.indud^jlem ecte un literato. Pero 
nada más po r aUoi'a. ; ,

En un.am biente mu.y -clásico,-muy siglo de 
oro, en una venta» cervantesca eai que los per-, 
sonajes hablan y se mueven.-castizamente, re- 
sultaJja disparatada la mezcolanza de lo realista 
con lo sobrenatural y terrorífico. Y. el la 
M uerte y el Amor .entren  ̂y-salgan por la 
puerta y alternen con venteros y comediantes 
de la legua, y  crucen sombra.s alucinantes la 
escena, cuando ni el am biente ni el carácter 
de los personajes nos han predispuesto al mis­
terio , determinó- el nada edificante espec­
táculo <iue se dió en .el clásico coliseo.

í

Amalia Isaura triunfa, como siem pre, en. 
Romea. Y el mayor éx ito  io  alcanza cantando 
en serio, tras  sus caricaturas geniales, la can­
ción Que pasa la ¿flWí/frti..Nada tan vibrante, 
tan  sentido, tan. nuevo. Cuando se lo hemos 
oído indiferentes a tantas copleteras, el. oírselo 
a Amalia, escalofría. Si los franceses tienen 
durante la guerra una artista capaz de cantar 
a s ía la  bandera ¿qué no hubiera pasado en 
Francia?

Amalia Isaura es artista. Y tas dem ás no 
pasan de  ser, cuando más, cupletistas,, pues, 
casii todas se quedan en cupleteras.

La reaparición de M erceditas Serós en el 
Trianón fué acogida con grandes demostracio­
nes de cariño ¡>or parte  del público. E sta mu­
ñeca es ya una de ,las prim eras cancionistas. 
Y eso ejue trae  un repertorio  tan idiota,, cjue 
gracias a su talento se .toleran tan tas .vulga­
ridades. .1  •' . . .

JOXiÉ D.;,I») .QqiJAhO

W
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6 EL CINE

L O S  T O R O S  B R A V O S

LECCIÓN DE GANADERÍAS

CONFORME anunciábamos en nuestra ú l­

tim a crónica, al dar noticia del notabi­

lísimo anuario de Don Ventura, vamos 

a ir  glosando los capítulos dedicados al toro, 

ya que el año pasado fué año de toros bravos. 

La escasez de espacio, ^o s  im pide ocuparnos 

m ás que de aquellas ganaderías que sobresa­

lieron en tre  todas durante la tem porada.

Citemos prim ero los toros de bandera que 

han merecido figurar en el Capitulo de Honor 

Son ios siguientes:

Cubeto, de Federico (Muruve)

Bravia, de Santa Coloma 

Gondolero, de Pablo Romero 

Guajin, de A lbarrán 

, Barbudo, de A lbarrán 

Hortelano, de Tamarón 

Gigante, de A lbarrán 

Gargaulillo, de Veragua 

Espejuelo, de Trujillo 

Toronjito, de Santa Coloma 

Locomotor, de V'illagodio 

Avefría, de Samuel.

Doce toros de bandera, y  advirtamos que 

Don Ventura en ésto hila todo lo delgado que 

es m enester y que  para que un toro figure en 

su Capitulo de Honor, tiene que haber sido 

mucho toro...

A lbarríÍn.—La ganadería de A lbarrán, ha 

dado este año m ejor juego, si cabe, que los 

anteriores. A unque toreros y em presas no 

acaben de considerarla como se m erece, en el 

concepto del buen aficionado está ya en la p ri­

m era fila de las vacadas.

A la bravura que vienen acusando estos to ­

ros, unen una nobleza cada año más acusada, 

habiéndose lidiado la última tem porada algu­

nos verdaderam ente ideales para el torero.

Salieron tres  de bandera, los tres  lidiados 

en Barcelona y-a los tres  pude aplaudirlos en 

el arrastre.:. Principalm ente Guajin hizo una 

pelea inolvidable. iCon qué coraje, con qué 

bravura tomó aquellas seis varas en las que 

derribó cuatro veces, matando dos caballos! 

¡Cómo conservó su  empuje, su bravura y su 

nobleza hasta el último momento!

Barbudo no llegó a tanto, aunque tomó con 

bravura ocho varas y fué nobilísimo.

Gigante se aproxim ó mucho a Guajin. Pero 

a la lidia desastrosa que se le dió llegcS a la 

m uerte ideal, de bravo y noble. Tomó seis 

puyazos.

A parte estos tres, la campaña de conjunto 

fué lucidísima.
De presentación suelen estar bien, dentro 

del tipo fino y muruveño, a los que cada vez 

recuerdan más.

Albaserrada.—¡Buena tem porada la de  esta 

ganadería del difunto hermano de Santa Co­

loma! Han salido los toros bravos y además 

con poder, con nervio En Pamplona trajeron 

de cabeza a los fenómenos. En todos lados de­

jaron el pabellón en lo más alto.

En Madrid se lidiaron el 29 de mayo y ar­

maron el escándalo. Debutaba la ganadería. 

Aunque Don Ventura no le incluye en el ca­

pítulo de  honor, se lidió esa ta rde  un toro Ba­
rrenero, que muchos conceptuaron de bandera, 

al que Gaona, en uno de sus mayores fracasos, 

se dejó vivo. Tomó siete varas, en las que no 

supieron los picadores castigar bien. Después 

del te rcer aviso, murió el toro en el callejón, 

ante el ganadero, tan bravo como había salido.

A rauz.—Han dado novillos bravísimos, dis­

tinguiéndose Gaditano lidiado en Albacete el 

día de San Pedro.
Cándido Diaz.—Ha dado varios toros braví­

simos, poderosos y grandes. El toro Sereno, li­

diado en Pamplona po r Joselito, fué excep­

cional.
D omecq.—Ha dado un empujón; y la tem po­

rada últim a dejó muy buen sabor de boca, allí 

donde se lidió este ganado.
Federico.—Se ha notado palpablem ente el 

resurgim iento de esta famosa vacada, desde 

que la adquirió la actual poseedora D.“ Car­

m en de Federico, y  este año ha figurado en el 

lugar que la corresponde y del que nunca de­

bió descender.
A parte el toro Cubeto, lidiado en la Monu­

m ental de Sevilla, y que fué de bandera, las 

corridas de Madrid, Bilbao, San Sebastián. Za­

ragoza, etc., fueron superiores, habiéndose

Jt> E I *  I L .  .A . JEl
8 l s t «m a  Am«»rle m ' n  o

Pelo o vello lo saca de raiz, deja la 
cara, brazos, piernas, cejas y  entreceja, 
finas como la cera, sin cortarlo ni que­

marlo. Unico despacho en España

A r c H s ,  3 , 1.®, 2 .*

cuidado más también que otros años la p re­

sentación.

A gustín Flores.—Muy buena campaña de 

conjunto.

Josá García (Blkas).—Ha dado magníficos 

toros, muy n o b lesy  pastueños, distinguiéndose 

Paviío, lidiado en Madrid, y otros varios co­

rridos en plazas menos importantes.

Goízubta.—Varios toros punteros dió este 

ganadero, que fué dueño durante unos meses 

de los Garaero Cívico (José), antiguos Torres 

Coríinn y que ha vendido ya a D. José Bueno 

la mitad y la o tra  a Antonio Pérez.

Vicente Martínez (hijos de),—Superiores 

han salido casi todos, pero  la corrida de San 

Sebastián fué m em orable y  de ella los toros 

Palomino y Arbolario, excepcionales. En con­

junto, una gran campaña.

Miura.—Más bueno que malo ha dado este 

año, y algo superior. Va habiendo cada vez 

menos marrajos de aquellos clásicos.
Pablo Romero.—Desigual campaña, pues si 

ha habido mucho bueno y superior, no ha fal­

tado bastante mediano y hasta malp. Se ha 

descuidado en algunas corridas la p resen ta­

ción que fué el tim bre de gloria hasta hace 

bien poco dcl padre de los actuales ganaderos.

Salieron corridas superiores en Madrid, Bil­

bao, Sevilla y  Algeciras, y  en Madrid se lidió 

el Gondolero, de bandera, que tom ó seis varas 
superiores y m urió bravo y  noble.

Palha.—Desiguales; pero  bastantes buenos. 
Y m erece citarse po r la presentación siem pre 
exelente.

Antonio Páasz.—Con sus toros puros muru* 

vefios, ha obtenido muchos elogios y aplausos, 

sin más pero, que el tam año de los bichos, en 

general pequeño.

Arjimiro Pérez.—Herm ano del anterior, ha 

vendido tam bién muy buenos toros de los de 

Peláez, aunque tam bién pecan de chicos.

Pérez T. Sanchón (Alipio).—Buena campaña.

PÉREZ Tabernero (Gracujano).—Buena cam­

paña. M erece figurar en tre  los ganaderos que 

con más entusiasm o cuida de su vacada. Ha 

dado algunas corridas superiores.

Rincón.—Tuvo un gran éxito en Sevilla por 

San Miguel. Cuatro toritos preciosos y  muy 

bravos. Es de las ganaderías que m ás pro­

meten.
(En la próxim a crónica term inarem os esta 

relación.) Don Quijote

Ayuntamiento de Madrid
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E L  T E A T R O  E N  B A R C E L O N A

POCAS novedades esta semana. Las com­
pañías se disponen a estrenar obras 
que, según todos los antecedentes, 

tienen el secreto del éxito y de la redención 
de las taquillas. Y m ientras ese anhelado mo­
mento llega—feliz . encuarte para term inar la 
pina cuesta del fatigoso enero—ocupan los 
carteles reposiciones 
y  reestrenos que, a 
veces, complacen m ás 
al público que las 
obras inéditas.

Las verónicas, en el 
Tívoli; L a  casa de los 
pájaros, en el Polio- 
rama; E l milagro de 
la Virgen, en el Vic­
toria; E l mal que nos 
hacen, en el Goya, y 
S i yo fu era  rey, en el 
Doré; han proporcio­
nado sendos triunfos 
a las respectivas com ­
pañías y han puesto 
de manifiesto una vez 
más como y  cuanto 
se adelanta en el arte 
de m ontar obras es­
cénicas. La com pe­
tencia, ese sano pru­
rito de superar al ve­
cino de enfrente, ha 
depurado el gusto, ha 
obligado en fin, a em­
presas y  directores a 
cuidar con tanto cari­
ño este extrem o que
hoy pueden enorgullecerse unos y  otros de 
presentar las obras con elegancia y propiedad 
dignas de todo encarecimiento.

La em presa de Novedades ha ofrecido un 
afortunado estreno. La obra que m ereció la 
sanción favorable del público se titula: L a  isla 
del imán o el saco de la  avaricia. Y son autores 
de ella los Sres. G. Renovales y  Payás. Califi­
can estos señores a L a  isla del imán de zar­
zuela cómica, está dividida en dos actos y 
éstos a su vez, en seis cuadros, y la índole de 
la obra encaja de lleno en la clasificación acep­
tada.

El señor Renovales, coautor de Serafín el 
Pinturero, ha sabido com poner un viaje suma­
m ente entretenido y  gracioso, con tipos tan 
perfectam ente observados como trasplantados 
a la escena, situaciones de comicidad intensa 
y desahogo chispeante y  fluido, alguna vez 
pocas po r fortuna, las agudezas son de poca 
recom endable calidad o las ingeniosidades 
pueden  parecer con exceso atrevidas, mas su 
defecto es de poca monta y fácil arreglo. [El 
único tropiezo del viaje es el cuadro final, un 
poco desviado y largo, que ganaría mucho con 
unos ligeros retoques y alguna supresión que 
otra.

E l m aestro Payás se manifiesta en la parti­
tu ra  de L a  isla del imán como un músico fácil, 
alegre, que domina la técnica y  los procedi­
mientos orquestales. La música es de las que 
se popularizan. El y  el señor G. Renovale.s 
fueron festejados por el público.

Excelente la presentación y digna la in ter­
pretación. especialm ente en lo que se refiere a

la señorita Sauz y a los señores Rodríguez 
(Lino) y  Rubio.

Y nada más comcntable ha sucedido en 
nuestros teatros durante los ocho días que 
abarcan estos apuntes sin que tíimpoco se 
vislumbra acontecimiento de gran importancia 
para la pióxim á semána. Vitel

Troupe SEE-HEB que£ha debutado en el teatro Circo Barcelonés

EL IMPERIO DE TERPSÍCORE

El bullanguero y alegre carnaval nos anun­
cia su visita anual. Teatros y  musi'c-halls sus­
penden tem poralm ente los espectáculos para 
convertir sus plateas en centros de alegría y 
esparcimiento, en los que una abigarrada mul­
titud ansiosa de olvidar las m iserias de la vida 
bajo los más raros disfraces, rinde  fervoroso 
culto a Terpsícore,

Dos son los bailes celebrados hasta la fecha 
en el teatro  Novedades po r la em presa Auri- 
gemma Cañadó.

Seguirán a éstos en los sábados sucesivos 
el baile azul, multicolor, florido y  de gloria; 
que como es de esperar en nada desm erece­
rán a los celebrados en años anteriores y 
que tanto renom bre han llegado a adquirir.

El Principal Palace p rep ara  para  los dias

ARTISTAS DEL CINE

SI quiere Vd. saber ]a edad, estatura, peso, color 
d(l pelo X de los ojos, nacionalidad, gustos y cos­
tumbres de cada uno de los principales artistas 
del cine, tanto actrices como actores, podrá lo­
grarlo adquiriendo en algún kiosco o librería de 
España, nuestro interesante libro lujosamente en­

cuadernado al precio de una peseta.
Son cien biografías con su s  

retratos.
correspondientes

También lo remitimos directamente a cuantos 
nos envíen su importe, franqueándolo por nues­
tra cuenta pero no respondiendo del envío más 
que en el caso de que se aumente 0‘26 para el 

certificado.

GRAN SALON DORE
Grandes Atracciones 

El cinc de moda en Barcelona

5, 7, 8 , I (, 14, 15. 16 y 17 de febrero, ex trao r­
dinarios bailes de máscaras al estilo de los tan  
renom brados Mask Ball, del Murrays Club de 
I-ondres, de cuya dirección artística se ha en­
cargado el reputado artista clon .Salvador 
Alarma.

En la tarde del jueves lardero y al igual
de años anteriores se 
celebrará en el teatro  
Novedades, el baile 
infantil de trajes y 
po r la noche el acre­
ditado de Pare e t T ra ­
vestí. Para el sábado 
21 está anunciado el 
festival de la Mi-care- 
me Aurigemma en el 
(juc lucirá una bonita 
cabalgata, repartién­
dose además valiosos 
prem ios e n t r e  la s  
máscaras (jue más se 
distingan.

También el Edén, 
Alcázar y 'dem ás con­
ciertos. preparan  bai­
les de máscaras que 
ndudablem ente se ve­

rán muy concurridos.
D e varietés debe­

mos ante todo anotar 
al fracaso de la can- 

•zonetista Eva Cama- 
cho, que a pesar de 
su presentación v e r­
daderam ente fastuo­
sa fué protestada de 

una m anera harto significativa po r el público.
Claro está que ella ncf se supone que su falta 

de facultades haya sido la causa originaria del 
fracaso, sino ejue como aunque poco piadoso 
re.sulta más cómodo para  su am or propio, ha­
cer a alguien culpable del descalabro sufrido, 
atribuyó a Raquel el se r po r ella preparada la 
serenata, que con pitos y  otros instrum entos 
propios para  el caso, obsequiaron a la refe­
rida artista.

Y no fué eso todo, sinó que al verse despe­
dida po r el público en forma tan poco hala­
güeña, pronunció algunas frases que no de­
bieron satisfacer del todo a la mamá de la 
monísima bailarina Minerva, porque en acti­
tud  levantisca se dirigió a la Camacho dando 
lugar a una verdadera batalla campal.

Y hasta hubo algún malicioso, que atribuyó 
el suceso a antiguos resentim ientos habidos 
en tre  ambas artistas, pues no hace mucho an­
duvieron a la zarpa la greña, a causa de uno 
de nuestros astros eoletudos sin que por f o r ­
tuna  pasase la cosa a m ayores.

E n la próxim a sem ana debutará la danza­
rina Tórtola Valencia, que a juzgar po r la de­
tenida selección que ha hecho de sus bailes, 
p rom ete se r un verdadero acontecimiento de 
arte. '

Se despidió el ventrílocuo D’Anselmi, al 
que durante toda su actuación se le han tribu­
tado muchos aplausos.

Por cierto (pie tam bién hubo leña, en tre  dos 
damiselas que se disputaban su amor ;que 
suerte—¡ay, si!—tienen algunos hombresi

LuU üaureo
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EL MUNDO DE LA CINEMATOGRAFÍA

Varios artistas de cine visitan 
las Islas Filipinas

Catorce artistas de la famosa compañía ci­
nematográfica U niversal Film C.°, se hallan 
ahora recorriendo las diferentes ciudades del 
Oriente, tomando vistas y demás fotografías 
de los magníficos panoram as (¡ue a cada paso 
encuentran.

E ntre  los mencionados artistas se encuentra 
la bella Marie W alcamp, muy conocida en los 
lienzos cinematográficos de esta ciudad, así 
como tam bién el m anager general de la misma 
compañía, Mr. H enry McRae, conocido en 
América po r el «director millonario», y  a 
quien cupo la gloria de  dirigir las dos grandio­
sas películas «El Corazón de la Humanidftíl» y 
«El Kaiser», que fueron representadas en uno 
de los centros de proyección 
de esta capital.

El Gobierno de Filipinas 
parece abrigar el propósito 
de ex tender una invitación 
a esta comitiva de famosos 
artistas, para <iue se incluya 
en su itinerario a estas Islas, 
por fines verdaderam ente 
laudables.

Los dem ás que forman 
parte de esta expedición son 
los siguientes; Miss Eleonor 
Fried, «busincss manager», 
de la expedición ;Mssrs. lía  rt- 
land Tucker, Otto I.edcrer,
Uadswort H 'arris, Soeton 
Ouincy, loe \Vad<lel!. Tilo­
mas (iubbins y john  Widely.

Conocidos como son en 
las Islas los (lue forman esta 
piña de artistas de un gran 
«studio» cinematográfico de 
los E. U-, es de esperar el 
revuelo (pie su presencia en 
este rincón del O riente ha 
de producir con toda segu­
ridad. Acaso no falten cpiie- 
ne.s envidien el entusiasmo 
(jue su-llegada despertará.

se.s del mundo desde hace 20 años, siendo el 
señor Holmes un notable viajero, escritor y 
conferenciante. D urante los últimos años, el 
radio de acción de esta em presa ha venido 
aumentando considerablemente, calculándose 
que en la actualidad las películas de viajes por 
los países del mundo alcanzan a un público de 
varios millones de personas semanalraentc, en 
los Estados Unidos exclusivamente, donde se 
¡>royectan en unos 6,000 teatros. Además de 
esto, las películas de esta em presa circulan en 
todos los países_ del mundoj. especialAicnte.. 
en la América Latina. .

E l señor Cowling term inó a fines dcl mes de 
novier^bre sus- labores en Bélgica, Francia, 
parte  de Alemania y Austria, Checo Eslova- 
quia, Suiza e Italia, en cuyos países ha traba­
jado como invitado de los grandes ferrocarri-

Oraclas
De la manufactura barce- 

lüuesa Studio Films hemos 
recibido unas artísticas postales, en las (jue se 
reproducen los principales artistas cpie, con 
Aurelio Sydney a la cabeza, intervienen en la 
prim era producción titulada «Mátame!»

La Lotos Film nos ha remitido un bonito ar­
gumento de su última producción «FT rey de 
las montañas», in teresante película próxim a a 
estrenarse, y que tam bién es debida a la p ro ­
ducción nacional.

De la Tespi Film, de Roma, hemos recibido 
los argumentos de sus ú!tima.s .ediciones: «Mu- 
sette»,, basada en la obra de (iuy de Maupas- 
sant, y «Slcima», en la «jue figura como pro­
tagonista la renom brada artista Diana Ka- 
renne.

A todos damos, desde estas columnas, nues­
tras más expresivas gracias.

Visitará España el operador americano
H. S. Cowling

P(jr iiiiciativa y bajt) los auspicios de la Cá­
mara de Comercio Am ericana en España, a la 
que han secundado varias corporaciones ofi­
ciales y varios particulares, vendrá a España 
en el actual mes el señor H. S, Cowling, ope-. 
r.-jdor cinematográfico de la em presa Bnrton 
Uolines Lectures, Inc., para im presionar pelí­
culas cinematográficas de las bellezas natura­
les, monumentos artfisticos, aspecto de tra ­
bajo, etc,, d e  este país, para ser proyectadas 
después en los cines y teatros de los Estados 
Unidos, los países de la América Latina y 
Europa.

La em presa Burton Holmes Lectures, Inc., 
de Nueva York, es conocida en todos los paí-

Una escena de la interesante película Mickey

les y de acuerdo con sus respectivas Secciones 
de Turismo; en Francia cooperó también al po­
deroso '«Touring Club of-France». Encuéntrase 
el señor Cowling actualmente en Argelia, donde 
filé por invitación de las autoridades francesas.

Film notable

Tamliién la manufactura Tlrrena Film ha 
term inado la edición de un drama de gran 
efecto, al íjue denomina «La regina della can- 
zone», y que, a juzgar por la gran tensión dra­
mática de su asunto, prom ete ser muy inte­
resante.

Figura como protagonista la célebre ai'tista 
Tecla Scarano, ([uc se nos asegura ha hecho en 
este film una de sus más portentosas crea­
ciones.

Cinta histórica

La Unión Cinematográfica Italiana, de Roma, 
lanzará en breve al mercado su reciente pro- 
ilucción histórica, (lue, basada en la obra de 
Michele Zévaco, titula «11 ponte dci sospiri».

A juzgar po r los valiosos elem entos que eii 
dicha cinta intervienen, y el lujo y propiedad 
(juc en la misma se han desj)Iegado. promete 
ser una cinta muv interesante.

Movimiento artístico

Sara Long, artista de gran valía artística, ha 
sido escriturada, en concepto de prim era ac­
triz, po r la im portante manufactura Cinema 
Drama.

Procedente de la academia cirtematagráfica 
Cassi-Rizzotin, ha sido contratado Ugo Db-Tho- 
lask por la E trusca Film para debutar con. un 
im portante papel.

Ha sido contratado por la em presa Tori- 
nesca Eridania F'ilm, el actor Yudo Garrove.

Después de cuatro años de perm anencia en 
filas, ha sido contratado, por una im portante 
casa italiana, el conocido actor Fmrico Pio- 
vella.

Por. la Rosa, Film ha sido escriturada, en 
concepto'dé prim era actriz, la popular artista 
Ñera Badaloni.

El conocido operador Francisco F errari ha 
entrado a form ar parte de la im portante manu­

factura .S. Montalbano Film.
La inteligente y bella ac­

triz María Bayma Riva, por 
concesión especial de la Fio 
real Film , a la que hasta 
la fecha pertenecía, ha en­
trado a f o r m a r  parte  del 
elenco de la T irrena Film.

María Riccardi ha sido d e­
signada po r la casa Vay de 
Milano para in terpretar la 
parte  de protagonista dcl 
gran film «11 viaggio verso 
la morte».

Ivo Illuininati ha pasado 
de la ÍSilentiiim a la Rosa- 

■ Film,

Fruobas

Curgu/. En proyección 
privada se jjasarán en sesión 
de prueba las películas pro 
grama Unión «Cosmópolis» 
(Lucha de razas), pertene­
ciente a la Cines, de Roma, 
«La derro ta de laErinny», 

______ de la Italo.
Es la prim era, una adap 

tación de la célebre nov'ela 
de Paul Bourget, y  en la 
que figuran como in térpre 

tes principales Mina D’OrvelIa, Cecil Trian, 
A ltierto Capozzi y Upo Piperno.

Esta cinta, de magnifico asunto y esm erada 
interpretación, es verdaderam ente interesan­
te, siendo además su fotografía de gran efecto 
y perfecta nitidez.

En cuanto a la segunda, en la que intervie­
nen como principales partes Pina Menichelli 
y Luigi Serventi, es un cinedram a de gran in­
tensidad y de maravillosos efectos.

Studio Films.—La manufactura barcelonesa 
Studio Films proyectó, en prueba privada, la 
prim era producción de la serie A urelio Syd­
ney, titulada «¡Mátame!»

En cuanto al trabajo del célebre creador de 
«Ultus», nada nuevo tenem os que añadir, sino 
que su fama ha sido una vez más consoli­
dada con la nueva creación que ha hecho en 
la cinta «¡Mátame!» y  que será un nuevo p re ­
gón que extienda su fama po r toda Europa.

La cinta es sugestiva y  el asunto, interesan­
te y original, ha sido trasladado al lienzo am  
gran acierto, deslizándose sus escenas con p e r­
fecta naturalidad y  absoluto verismo.

La manufactura Studio, que ha presentado 
esta cinta sin om itir ningún detalle, la ha do­
tado además de una espléndida y hermosa 
fotografía, que presta a este film un nuevo en­
canto de belleza y arte.

Muy bien Rosarito Calzado, Julián de la 
Cantera, José Ardevol, José Balaguer y  Leo­
poldo Alegret.

N uestra enhorabuena a los distinguidos 
in térpretes de «¡Mátamel» y a la manufactura 
.Studio, al acom eter una em presa digna de 
todo elogio.
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EL CINE

A R G U M E N T O S  DE  P E L I C U L A S

La balá de bronce

SEXTA JORNADA

Con el agua al ci/eílo.—R.O'A^úinún sigue p ri­
sionera de Kihg y el falso cura Bates, en una 
m iserable habitación (U; la guarida de óste. A r­
turo y el doctor Canfieid, (juc tratan de resca­
tarla, logran i>enetrar en el cobertizo que cir­
cunda la casucha de Bates, y la em prenden a 
puñetazo limpio con los secuaces del mahtido. 
King y  de Gilberto, t[ue intentan cerrarles el 
paso.

Por fin, a fuerza de puños, A rturo y el doc- 
torílegan a la habitación don­
de está cautiva Rosalinda, y 
I^oniéndola en libertad, se 
dirigen hacia los m uelles. La 
policía de la ribera al ver a 
los tres  en  tan precipitada 
fuga, disparan áVis armas so­
bre  los que creen facinero- 
rosos, ([uienes al verse en 
grave peligro, embarcan a la  
joven en una lancha de ga­
solina en l;i que tam bién in­
tenta tom ar asiento el doctor 
Canfieid; pero al ir a saltar 
a ella, ¡lega la i)olicía y 
arresta no solam ente a A r­
turo, sino (juc tam bién al 
doctor, a (juien acusan de 
estar complicado en el ase­
sinato de Homero Joy, po- 
drastro de Rosalinda.

Al poco rato, sin embargo,
A rturo logra escapar, y  re­
gresa al muelle donde dejó 
a Rosalinda. Allí encuentra a Bates maldi­
ciendo de King y  Gilberto. En venganza, Bates 
ofrece revelar a A rtu ro  el lugar donde se  en­
cuentran los dos canallas, quienes momentos 
antes partieron con Rosalinda en la misma 
lancha en que Canfieid y A rturo la habían de­
jado. Resuelto más que nunca a im pedir (jiie 
King y Gilberto se apoderasen de la herencia 
que legalmente pertenecía a Rosalinda, A rturo 
se embarca en otra lancha y  persigue a sus 
encarnizados enemigos.

King y Gilberto llegan a la Isla de los Pla­
ceres, y entrando en la casa de Homero Joy 
con Rosalinda, sujetan fuertem ente a ésta en 
una silla, y  se encaminan por medio del túnel 
subterráneo a los sótanos del edificio, donde 
creen hallar el fabuloso tesoro.

Por una causa desconocida, el túnel comieza 
a inundarse, lo cual no oljscrvan King y Gil­
berto, por estar ocupados tratando de abrir la 
combinación de la caja de hierro, hasta que el 
agua les llega a las rodillas. No pudiendo salir 
po r el pasaje subterráneo por donde habían 
entrado, los dos canallas escudriñaji todos los 
rincones y paredes en busca de una salida. la 
que po r fin encuentran en el techo dcl oscuro 
sótano. [

Rosalinda continúa am arrada en la silla, y el 
agua paulatinam ente, amenaza ahogarla...

A los gritos de Rosalinda imiilorandu auxi- ])ersiguen, E n su desesperada fuga, A rturo y- 
lio, acude su amigo A rturo (iiiicii la siguió -Rosalimla se agarran a las ram as-de un árbol
hasta la isla en una lancha de gasolina. h¡I in- 
ti'épkiu, -.‘Xrturo logra -s^alvar a la joven, y am­
bos corren a ocultarse en una t(MTC <piesc le­
vanta a uní) de los extrem os de la Isla de Iq.s 

' Placeres, en donde se imaginan ([tie estarán a 
salvo ,de sus enemigos.

Gilberto recibe una misteriosa comunicación 
de uno de sus secuaces en la (jue éste le iii- 
fíTrma <|ue la fortuna de Homero Joy está es­
condida en una maleta cuyo paradero sólo 
Rosalinda sabe. K.sta noticia parece infiltrar

..rsyx
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nuevos deseos a King y a Gilberto de apode­
rarse del rico tesoro, e imaginándose (¡uc A r­
turo y  la Joven se ocultan en la abandonada 
torre, se encaminan hacía ella.

Rosalinda y A rturo  en tran  en la torre, pero 
Gilberto Jos descubre, y  creyendo que e.sta era 
la m ejor ocasión ]>ara ani<iuilarles, deposita 
una bomba de dinamita en la base de su refu­
gio. Pero cuando la máquina infernal hace ex ­
plosión, ya los dos jóvenes han huido po r un 
pasaje subterráneo.

G ilberto y  King se felicitan po r la supuesta 
m uerte de Rosalinda y A rturo, a quienes creen 
sepultados en tre  los escombros.

Por desgracia, pesa todavía sobre A rturo la 
horrible acusación de haber dado m uerte a 
Homero Joy, y la policía continúa persiguién­
dole y  ofrece una fuerte  gratificación para la 
persona que lo entregue m uerto o vivo. El Re­
verendo Bates ha sido conducido al hospital 
con una grave herida en la cabeza y  amenaza 
decir toda la verdad a las autoridades, en ven­
ganza po r el abandono en rpie le han dejado 
sus antiguos com pañeros de crimen.

Sin embargo, m ientras el Papa Negro no 
haga una confesión completa de cuanto sabe, 
acerca del misterioso asesinato de Homero 
Joy, A rturo  seguirá siendo considerado el cul- 
palile del crimen po r las autoridades t[ue le

q u e  se levanta'a la orilla de un precipicio. Gil- '  
berto  los descubre, y en el acto se le  ocurre 
otro ma<piiávélicf) plan para destruirlos,
. Con inusitada cnielclad, el m alvadodescarga 
forrhii'ndos hachazo en el tronco del árbol 
donde nuestros amigos.'ic han refugiado, con in­
m inente peligro para éstos, cuyos cuerpos .se 
balancean en lo. alto del im ponente precipicio,

SEFIIM A JORNADA .

Un salto sobre el abismo.—Una vez más, A r­
turo, Y-R«>saiinda logran es- .

■ capar de la tenaz .persecu­
ción que les hacen sus ene­
migos, y toman un vapor que 
está pronto para p a rtir i>ara 
San Franciso). Sin embargo 
durante la travesía, el capi- 
lán del butiiic recibe unTnar- 
conigrama de l;is autorida- 
des (le la  metrópoli califor- 
niana, en, el que le ordena 
el inmediato arresto de los 
dos pasajeros. Pero cuando 
-Arturo ve en tra r al capitán, 
seguido de varios de sus su­
balternos, en su camarote, 
se arroja de cabeza al mar, 
dejando a Rosalinda aban­
donada a.su suerte. Al llegar 
el vapor al muelle, Rosalin­
da desembarca, y se dispone 
a llamar im automóvil de al­
quiler-pero el chauffeur, qué 
parece estar de acuerdo con 

los bandidos, en vez cíe conducir a la joven al 
lugar que ésta le indicara, la acompaña a una 
casa de pésim a reputación, en donde la deja 
al cuidado de una mujer, a la que llaman f.v ' 
m iliarraeiite «La mamá».

Aum iuc Rosalinda sospecha desde el prim er 
momento, obedece sin protesta  las órdenes 
(pie le da acjuella extraña mujer, y consiente 
en ponerse las ropas que le entrega. Cuando 
Rosalinda baja al comedor, encuentra en- él a 
una joven, evidentem ente o tra víctima de «La 
mamá», a quien conoció en otro tiem po y en 
m ejores circunstancias, la  cu;il sceretam ente 
ie revela su verdadera situación y le ofrece 
ayudarla. La nueva amiga no es mas que la an­
tigua amante del Capitán King, que ahora está 
dispuesta a ayudar en todo a Rosalinda.

Trini se en tera de que Jack James el amante 
de Rosalinda, se encuentra prisionero en la 
bohardilla de una casa vecina, y, sin querer 
saber más, se lanza en su auxilio del infortu­
nado cautivo. D e una m anera harto diplom á­
tica, Trini soborna al hombre encargado de 
custodiar a A rturo, y de esta manera consigue 
ponerse al habla con éste. Mas en el mismo 
momento en que comienza a desatar sus liga­
duras, el guardián se  arro ja sobre ella p o r  la 
espalda, y brutalm ente la obliga a-sentarse en 
una silla. Inmediatam ente, el canalla echa
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mano a la.cintura, y de ella desprende una afi­
lada daga con la que amenaza a la aterrorizada 
joven.

Rosalinda se halla rodeada de la hip<)crita 
alegría de los concurrentes a la guarida de 
«La mamá» a donde la condujo el malvado 
chauffeur cómplice vil de Gilberto y  de sus 
repugnantes secuaces, a quien la joven im ploró 
auxilio en vano p'ara escapar de las garras de 
su infame tío  y de su esposo, con (juien aquól 
la obligo a casarse pava apoderarse de la for­
tuna de Homero Joy.

D espués de una prolongada ausencia, Trini 
vuelve a reunirse con su amiga Rosalinda, y 
con m uestras de verdadero pesar, le indica 
que sus esfuerzos para libertar a .\r tu ro  re­
sultaron infructuosos; pero (pie no debe 
deses]>erar, pues de ninguna manera la 
abandqnará en su angustiosa situaciiui.

La bondadosa Trini ignora que A rturo 
logró escapar y que está ansiosamente 
buscando a su amada. D urante sus pes- 
<iuisas, A rturo se entera de que las au­
toridades han puesto precio a su ca­
beza, y ofrecen la suma de quinientos 
dolares por su captura. O tra vez A rturo 
cae en poder de sus perseguidores, y 
nuevam ente Trini vuelve a libertarle. A 
pesar de que la policía sigue sus pasos 
muy de cerca, el intrépido joven corre 
en auxilio de Rosalinda, a la que logra 
sacar de casa «La mamá» aunque este 
atrevido paso le cuesta su libertad.

A rturo  es conducido ante el tribunal, 
que ha de juzgarle po r la multitud de 
crim enes de que se le acusa, pero espe­
cialmente por el del asesinato de Ho­
mero Joy, padrastro de Rosalindi*. Todas 
las indicaciones parecen condenar al 
reo; pero cuando el jurado se re tira  a 
deliberar, el defensor de A rturo recibe 
una nota del doctor Canfield, en la que 
se le informa que el Papa Negro, el ins­
trum ento de Gilberto y de King, quien 
en la actualidad se encuentra en el hos- 
pifal gravemente enferm o y con la razón 
perdida, a causa de una grave lesión en 
la cabeza, tiene que hacer im portantes decla­
raciones en favor del acusado. En v isti de 
ello, el abogado pide la suspensión de la vista 
po r una hora, lo cual le es concedido.

El juicio ha sido suspendido por una hora, 
para dar una oportunidad a Rosalinda y al 
doctor Canfield de presen tar al Papa Negro, 
un testigo cuya declaración no hay duda que 
arrojará mucha luz en el proceso cjue p<ir ase­
sinato de  Homero Joy, se instruye contra Ar­
turo, presunto culpable.

Bates ha estado unas semanas en un hospital 
restableciéndose de la herida <[ue Gilberto le 
causara al intentar quitarle la vida durante 
una reñida pelea, motivada por el reparto  de 
la fortuna robada a Homero Joy. Bates reco­
bra repentinam ente la razón, y, ciego de ira, 
clama venganza. No hay duda (¿ue la declara­
ción de Bates influirá notablem ente en favor 
del acusado, po r cuya raz(5n, Rosalinda y el 
doctor Canfield hacen esfuerzos inauditos para 
que el testigo pueda llegar al juzgado a la hora 
indicada.

Tem eroso del testimonio de Bates, Gilberto

y King persiguen a Canfield. En la cima de la 
colina, un peejueño puente de m adera fran­
quea un profundo precipicio. D espués que 
el automóvil lo ha cruzado, Gilberto lo des­
truye;

El doctor Canfield, acompañado de Rosa­
linda y de Bates, guía-el autonuSvil a toda %’e- 
locidad por lo más quebrado del camino. Al 
dar la vuelta a una curva muy pronunciada, 
los tres pasajero.s contemplan horrorizados 
como las llamas destruyen elj)ucnte . Jiigand.o 
el todo por el todo, el doctor Canfiel arroja el 
automiSvil sobre las medio carho fizadas tablas 
del ])uente, logrando saltar a la orilla opue.sta. 
Gracias- a esta tem erid'id, el testigo entra en la 
sala del tribunal a la hora fijada, (Coniinuará)

U d i  escena de ta Interesante película Adiós juventud

E l hombre sin rostro .
Una hermosa mañana, el Teniente A m eri­

cano Roberto Carson, conocía', durante  el curso 
de un perm iso en la Costa de Azur, a una jo­
ven cuyo carácter serio, aire triste  y resignado 
¡)ronto le intrigaron y hasta le sedujeron.

Blanca Mey (así se llamaba), de natural 
franco pero  apagado, no era de las que una

SEÑORAS —  
=  S E Ñ O R IT A S
Vestiréis con elegancia y go­
zaréis de los encantos que la 
moda actual os brinda, com­

prando en

La Tone Eiíiel
CARMEN, 42 y DOCTOR DOU, I

Hermosos surtido  ̂ en novedades y 
confecciones a precios económicos

sonrisa americana basta a emocionar, No obs­
tante el Teniente Roberto le gustaba, pues 
reunía con su.s m aneras afables, su porte 
«gentleman», el encanto de su mirada y la  cul­
tu ra  de su voz, todas las cualidades necesarias 
para subyugar a las más rebeldes inclusive...

Pero Blanca Mey, cuando el amor llamaba 
‘a la puerta de su corazón, pensaba con me- 

. lancolía (|ue le era preferible sufrir en silen­
cio y sin esperanza antes ({ue hacer )a confe­
sión de su pasado, Seducida antufui, luego 
vilmente abandonada como hay .tantas era 
m adre de una niña de cuatro años de edad en el 
presente, a la tjue hacía c riar lo mejor posible 
por unos payeses aferrados al lucro.

La joven madre se preguntaba con ansiedad 
cómo podría, cuando llegaría el día, ha­
cer frente a sus deberes de madre, 
cuando un anuncio insertado-en un dia­
rio llamó particularm ente su atención. 
El anuncio decía así: Mutilado de la 
cara, soliciia señorita de compañía, ap-a- 

' dable, instruida, que sepa música. Buen 
sueldo. Co.\DE nií Baba.ncay. Villa Porlia, 
Niza.

Sin perder momento, la jc;ven, (jue 
reunía las condiciones c.xigiclas, iba a 
presentarse a la  Villa I’ortia, obteniendo 
inmediata colocación. Después iba a re­
tirar su modesto e<iuipaje de la pensión 
de familia en donde se hospedaba y p a r­
tía sin dejar su clirecciihi a fin de des­
p istar las probables investigaciones del 
oficial americano', su pretendicnt ■.

El conde de Barancay era un ser ex ­
traño y uq personaje harto enigmático, 
de unos 30 años de edad, (jue vivía re­
tirado en su fastuosa Villa en compañía 
de su intendente y de un médico de 
conducta extravagante. El conde de Ba­
rancay no abandonaba nunca la Villa y 
no se presentaba ante los visitantes que 
con el rostro cubierto de una careta de 
terciopelo azul, como un apache de no­
velas policíacas.

La prim era vez que Blanca vió al des­
figurado, hizo esfuerzos para no desva­

necerse de espanto; más, pensando en su h¡- 
jita  y en las condiaones expléndidas como re ­
tribución de sus servicios en calidad de dama 
de compañía, había sabido adueñarse de sí 
con energía para soportar su destino.

[Oh. ésta máscara, ésta odiosa máscara de­
trás de la cual se dibujaba una risa bellaca ilu­
minada po r dos ojos terribles!...

Una máscara, oculta muchas veces cosas 
más horribles que una herida!...

Tina noche en el gran salcSn de la Villa Por- 
tia, luego de hal>er dado perm iso a su médico 
y a su intendente que se habían retirado ce­
rrando con llave todas las puertas. «El D esfi­
gurado», irónico y  cruel, se presentaba a Blan­
ca tal cual era y  descubría su ro s tro  causando 
un pánico indescriptible a la muchacha.

Blanca Mey conocía en el apócrifo Conde de 
Barancay al ser más abyecto del mundo, un 
degenerado inm ensam ente rico que buscando 
nuevas sensaciones de placer, se dedicaba, há­
bilmente secundado por sus dos satélites, a 
s()r[)render la candidez de las infelices mu­
chachas (jue caían bajo sus garras.
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Y la lucha empezó, terrible, espantosa, entre 
la joven, y el m iserable que rehusaba dejarla 
en libertad...

Una mano brutal le ani(|uilaba todo intento 
de resistencia, e iba a sucumbir como una de­
licada paloma bajólas zarpas deláguila ciiando, 
de súbito, una puerta  del salón caía con es­
trépito  al suelo hecha pedazos dejando e lpaso  . 
franco a un salvador inesperado. E ste era el 
Teniente Roberto Carsou, el valeroso 'oficial 
am ericano defensor del débil y del - oprimido 
que aparecía ante ella, como la imagen vi­
viente de la Justicia y del Derecho que se 
yergue para castigar al mal.

El pervertido, desarm ado y vencido en la 
lucha, se había m uerto al intentar deshacerse 
de su contrincante, cuando presa de un miedo 
horrible, sus dos acólitos las manos en alto 
irrum pían en la sala en su auxilio.

Libertada al fin de la terrib le pesadilla que 
la martirizaba desde h a a a  dos días, Blanca 
Mey, tranquila y palpitando de felicidad, es­
cuchaba en la noche clara, con amor y sorpresa 
el relato de lo (|ue había sucedido desde el 
día en que entrara en la Villa Portia como 
Dama de Compañía.

Ya no tem ía nada, estaba satisfecha. El Te­
niente Roberto conocía su falta riel pasado y 
esta revelación, en vez de separarlo de la mu­
chacha había avivado la llam-a... Y todavía más; 
ya que la m adre se había marchado sin dejar 
su dirección se encargó de la niña instalándola 
en la pensión de familia, en la misma habita­

ción (juc aíjuella dejara. -Y la hijrta feliz de ser 
mecida como una princesita, no estaba des­
contenta del cambio experim entado...

Blanca Mey, en el presente señora de Car- 
son, les d irú a  ustedes que si bien en la vida 
hay seres sin entrañas, los hay tam bién para 
el buen renom bre de la Humanidad, tle c»n'u- 
zón e.xcelente cuya amistad leal v fiel hace ol­
vidar muchas bajezas ..

El dolor humano

Todos los días eran igualmente pródigos y 
serenos ])ara el ■multimillonario E.steban- Wil- 
son, a q u ie n s u  pei'eza de gran señor lo con­
vertía en uno de aípiellos fakires orientales 
que no se 'inqu ie taban  ante, el enigma de la 
vida ni ante el arcano de la m uerte. Y las 
horas se sucedían para él como una larga y 
monótona cadena, siem pie igual y siempre-in-. 
fecunda. De vez en cuando se turbaban su 
apacible serenidad las súplicas plañideras de 
l f ) S  eternos desheredados de la fortuna; y Ins 
humildes, los oscuros ])olichinelas de la gran 
tragedia humana, se detenían a veces a con­
tem plar con nostalgia y con embeleso la man­
sión del opulento magnate.

Mientras Esteban Wilson se aburría en me­
dio de su dorada hartura, Berta Flirt, una si­
rena del gran mundo, tenía los ojos puestos en 
sus talegas re])lctas de oro.

Bus()ue usted dos caballos pacíficos—le 
dijo un día—y le acomiiañaré a dar un paseo

por el campo. La equitación es un ejercicio 
que .'‘vuda a m atar el tedio.

Y salieron. Wilson era un buen jinete y un 
hábil explorador del alma femenina. Por eso 
conoció en’seguicla las miras interesadas de 
Berta, y en una conversación que ' tuvieron'cn 
el paseo, asi se lo manifestó, sin eufemismos 
ni rodeos...

La naturaleza había derram ado sus dones, 
como m adre cariñosa-, sobre el teniente fiscal 
Víctor Sniith, figura de gran relieve en el foro 
y en las poltronas parlam entarias. Este hombre 
tenía sobre el delito y los delincuentes ideas 
particulares, y en cierta ocasión dijo ante un 
grupo de amigos, del que formaba parte  el 
millonario.

—Todos los hombres son-ladrones potencia­
les. Cuando la necesidad los acosa acaban por 
ceder siem pre. El mismo Esteban Wilson, que 
es la austeridad personificada, burlaría los lin­
deros de la ley, si'liegara a verse despojado de 
sus bienes.

El multimillonario, un poco picado por tales 
palabras, por ejem plos de gentes humildes (pie 
caían' n el delito, los cuales le presentaba el 
fiscal ante sú vista, y por la burla que hacían 
sus. amigos de su falta de voluntad y de su 
amor a la holganza, ajjostó una fuerte suma a 
que él era capaz de'vivir una tem porada crin' 
el insignificante jornal del-obrero más humilde.

Filé aceptada la apuesta, seguros ‘los demás 
(le que honihie tan amigo de los placeres v 
Comodidades-{(ue dá la ricjueza, difícilmente

i

í '

X X X V II

Cuando lord Chandon se levantó al día siguien­
te, le  parecía como si hubiera suctdido algo de e x ­
traordinario en la casa. S e  habían oído continuas 
idas y  venidas por los corredor.es, abrir y  cerrar de 
puertas; el desayuno se había puesto más tarde que 
de costumbre; y , en fin, revelaba el semblante de 
los criados, que su acostumbrada tranquilidad ha­
bía sido trastornada por algún suceso desagradable. 
La noche había sido terrible; el viento, y a  fuerte al 
anochecer, se había convertido en un verdadero 
huracán, que, unido al oleaje, parecía estrem ecer 
el castillo hasta en sus mismos cimientos; en e i 
bosque habían venido abajo, con gran estruendo, 
gran cantidad de árboles; algunas casitas de los al­
rededores habían sid o  destechadas; y  la lluvia ha­
bía formado grandes charcos y  lodazales. Nadie 
recordaba haber presenciado cosa igual.

La señora Dartel bajó bastante tarde al desayu­
no, notándose en su pálido semblante algo de te-

U
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—  D eploro infinitamente' este suceso, - dijo la 
señora D artel.— Sabiendo que sois persona de edu­
cación, no os creo capaz de hal)er entrado en rela­
ción con los criados, y  no puedo suponer (jue 
habéis estado en correspondencia secreta con una 
persona que hasta ahora habíamos apreciado mu- 
ho: con lord Ghandon.

Fue éste un golpe que la desgraciada A zucena 
no había esperado.

— Podéis creerm e que no es cierto ,— exclam ó 
entonces en el colm o de la angustia. —  L ord  Chan­
don no me ha visto nunca... es decir, él no sabe. 
¡Dios mío! ¿Qué será de mí?.

La confusión de la  desgraciada A zucena no po­
día ser en efecto más grande, desde que había 
oído que se trataba de averiguar si había relacio­
nes entre ella y  lord Chandon. A I instante lo notó 
Verónica, y  volviéndonos hacia su madre, la dijo 
en tono triunfante:

— Y a  veis que y o  tenía razón. Esa confusión in 
dica culpa.

— ¿Queréis negar que conocéis a lord Chandon? 
— preguntó la señora Dartel.

— No digo ni niego nada,— contestó A zucena, 
haciendo un último esfuerzo para dom inar su em o­
ción; resuelta com o estaba ya , no sólo a abandonar 
la casa, sinó a em prender inmediatamente la fuga.

V erónica se vo lvió  entonces hacia su madre, 
diciendo:

— Me parece que lo habéis oído es prueba 
suficiente.

— E s en efecto, de sentirse (jue hayáis olvidado 
de tal manera vuestras ob ligacion es,— d ija  la se­
ñora D artel.— Mañana hablaré con lord Chandon
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podría prescindir de ellos. Y al llegar el día y 
la hora convenidos, Esteban Wilson se despi­
dió estoicam ente de las vanidades mundanas, 
y a los pocos momentos de confiar a la cus­
todia del teniente fiscal Víctor Sraith todos sus 
recursos pecuniarios, el multimillonario em pe­
zaba a intentar adaptarse a su nueva vida.

Mucho trabajo le costó acostum brarse a las 
privaciones y  a la miseria. Los jergones de 
paj;: del fonducho que habitaba, le lastimaban 
las carnes, la comida le parecía  detestable. En 
aquel albergue él conoció a unos seres ex tra­
ños, que ni siquiera sospechaba en su fastuosa 
vida anterior. E ran en su mayoría obreros que 
renegaban de su pobre vida esclava sujetos a 
la máquina devoradora de sus existencias mise­
rables. También habitaba allí la vivaracha y 
diminuta Elsa, que estaba sola en el mundo; 
pero su orfandad no era un obstáculo para 
<iue la mirasen con cariño y ternura  los demás 
com pañeros de hospedaje. Elsa ganaba seis 
dólares a la semana, y tenía que gastar cinco y 
medio en las cosas más absolutamente indis­
pensables. Y ante estas pobres vidas, Esteban 
Wilson empezó a com prender que un hombre 
puede robar, sin ser un ladrón profesional.

En su nuevo vivir, el millonario entabló 
amistad con Ruth, una de esas muchachas no­
velescas que subyugan por su herm osura y 
por el misterio de su vida indescifrable. Sin 
darse cuenta, el millonario empezó a notar que 
su corazón latía desm esuradam ente por aque­
lla mujer. Y por prim era vez el hombre escép­

tico, el hom bre aburrido empezó a interesarse 
por algo, y en el fondo de su alma, el am or fué 
como una compensación a su vivir miserable.

Aquellas gentes que habitaban con él, ([ue 
sustituían ahora a sus antiguas amistades, vi­
vían al margen de la ley y a menudo sufrían 
injusticias de los esbirros de la autoridad. Y 
esas injusticias, (jue siendo rico no le suble­
varon nunca, sacudían su alma con nobles y 
generosos sentimientos.

En tanto Ruth vivía una vida misteriosa, que 
traía preocupados a todos los compañeros de 
Esteban. H asta que un día, un supuesto delito 
la llevó a la cárcel. Incapaz de resignarse a 
perder a la m ujer que amaba, el millonario 
trataba con todas sus fuerzas de libertar a 
Ruth; pero  faltaba el dinero, la base principal 
para in ten tar su salvación... Y el infortunio de 
Ruth le sugiere la idea de apoderarse violen 
tam ente de su propio dinero, encerrado en la 
gaveta del teniente fiscal V íctor Smith. El robo 
se lleva a cabo, pero  es innecesario. Ruth es 
inocente y así se declara en la sala. Entonces 
Esteban W ilson, con un tem blor de emoción 
en la voz, le dice al fiscal:

—He ganado la apuesta y le doy a usted las 
gracias por las lecciones que indirectam ente 
me ha proporcionado. E l dolor humano, ese 
espectáculo triste y cruel, nos enseña a ser 
más piadosos y más justos.

Y el millonario siente en su alma el fervor 
de la más hermosa de todas las religiones; la 
que nos hace a todos hermanos y  nos inclina

a predicar el bien y el am or en tre  nuestros 
semejantes. Y al lado de Ruth, la m ujer he- 
róica y valerosa, le dice:

—El caudal de mis anteipasados tendrá 
desde ahora en 'adelante una aplicación más 
noble y más útil. Tú serás la com pañera de mi 
vida y la musa inspiradora de mi obra.

Y así, un hom bre que tenía la desgracia de 
poseer demasiado dinero, gracias a las austeras 
enseñanzas de la vida, supo ser feliz en medio 
de su riqueza. ’

El rey de las montañas

PRIMERA JORNADA 

L a  tragedia después del drama.—La gentil 
Rosa se dirige al Penal en busca de su padre, 
el viejo Juan, que aquel día e ra  puesto en li­
bertad po r haber cumplido su condena- Este 
está quebrantado po r los sufrimientos, y  ayu­
dado po r su hija se dirige a 1? población len­
tam ente. descansando en una choza, donde se 
proponen pasar la noche.

Juan, deseando sincerarse con su hija, ya 
que le prendieron siendo ella una niña, le 
cuenta los motivos de su prisión en el si­
guiente relato:

«Tranquilos vivíamos con tu madre, en la 
portería de un lujoso hotel, en mala hora 
arrendado a un caballero muy rico. El nuevo 
inquilino vivía solo por hallarse separado de 
su esposa, la que, según decían, se refugió en ' 
casa de un herm ano suyo; ambos carecían de
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y entre tanto podéis hacer vuestros preparativos 
para abandonar el castillo de Hulmes.

A2ucena creyó que sería posible arrancar a 
aquellas dos mujeres, que parecían coraplaaerse en 
atorm entarla, una confesión, por pequeña que fue­
ra, y  así se atrevió a preguntar:

— ¿Podríais hacerme tal vez.el favor de no m o ­
lestar a lord Chandon, con motivo de mi persona? 
O s prometo que mañana al amanecer habré salido 
de aquí.

Lejos de que esta súplica produjera el efecto 
que A zucena esperaba, no hizo más que convencer 
a la señora D artel, de que la jo ven  era realmente 
culpable, despertando además su curiosidad. R es­
pondió la señora, en consecuencia, con la gravedad 
de un juez severo:

— Es ésta una cuestión demasiado seria, para 
que yo  pudiera tratarla con ligereza. L a  reputación 
de lord Chandon está com prom etida lo  mismo que 
la nuestra, y  no hago más que proceder en justicia, 
a l darle a él una oportunidad para que explique su 
conducta. Podéis en consecuencia retiraros a vu es­
tro cuarto. Mañana tem prano se dispondrá lo  con­
veniente.

Pálida como un cadáver, inclinó A zucena lig e ­
ramente la cabeza para despedirse, y  salió del 
cuarto dejando solas a la señora Dartel y  a su hija. 
L u ego  que hubo salido, dijo V erónica;

— T en go  realmente curiosidad de saber si ellos 
ya se habían visto antes. A  la  señorita Nolte y o  la 
considero una aventurera, pero ¿dónde conocería a 
lord Chandon? En fin, creo que mañana lo sabre­
mos tod o... O ye, mamá, cómo silba el viento. Es 
una torm enta terrible.

— 255 —

-  En  efecto ,— agregó  la señora D artel; los que 
están bajo techo seguro pueden dar gracias a 
Dios.

M ientras madre e hija conversaban en el salón, 
A zucena había llegado a su cuarto y  estaban pre­
parando su fuga. La resolución era desesperada, 
podiendo acarrearle graves consecuencias; pero 
ella prefería arrostrar todos los peligros antes que 
pasar por la vergüenza de un careo con Adriano; y  
de tal suerte que pensaba solamente en la manera 
de llevar a efecto su propósito. Iría naturalmente a 
Londres, a la única casa que le podía servir de re­
fugio; y  en caso de necesidad referiría su historia 
entera al buen doctor Charles y  a su no menos 
bondadosa madre. E ra  esto cien veces preferib le, a 
ser descubierta por A driano en el castillo, en pre­
sencia de la familia D ertel. En seguida se pregun­
taba ella si sería prudente salir del castillo en 
medio de aquel terrible tem poral, o si convendría 
m ejor esperar a que am aneciera. E staba indecisa 
en cuanto a esto, cuando o y ó  voces en el cuarto 
del billar, lo cual indicaba que los señores todavía 
no se habían retirado a dormir, sonando poco des­
pués la campana del cuarto de la señora D artel. Un 
repentino terror se apoderó de ella, y  pareciéndole 
que se iba a llevar a efecto  el careo inmediatamen­
te, ya no pensó más que en salir tan pronto como 
la fuera posible. Sin darse el tiem po necesario para 
reflexionar, se puso un som brero y  un capote de 
viaje, recogió  el poco dinero que tenía, y  unos 
momentos después, sin ser vista de nadie, salió 
por una pequeña puerta lateral del castillo.
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fortuna. Nuesü'o hombre, pues, no tenía más 
compañía que la de su apoderado. Yo todas 
las mañanas le subía el correo y recibía sus 
órdenes; un día, ;día fatal!, me (jiiedé sorpi'cn- 
dido al ver, a ti-avés de los cristales de la 
p iie r^ , a mi nuevo amo tendido en el suelo, 
me acerqué a él y vi con espanto (}ue estaba 
m uerto. Salí precipitadam ente para pedir 
auxilio y acudieron los guardias. Mientras dis­
curríam os sobre aquel triste acontecimiento, 
se presento, de -pronto, el apoderado de la 
víctima, don Juan Luna, y rae acusó de ase­
sino, alcanzando su villana acción al cuñado 
del m uerto, a quien acusó de complicidad. 
Fué ta l mi estupor y mi pena por vosotras, 
que no acertaba a defenderm e. Me detuvieron;, 
y no pudiendo dem ostrar mi inocencia, más 
tarde ¡me condenaron! Tu pobre madre, des­
pués de su calvario, pagó con la vida las infa­
mias del que ha causado todas mis desdichas. 
Este desalmado es hoy el Marqués de Luna.»

Term inado este emocionante relato, los dos 
se abrazan y Rosa ju ra  vengar a su padre.

El opulento Marqués de Luna, en su pala­
cio, estaba a la sazón ocupándose en los p re­
parativos de la boda de su hija Paulina con 
G erardo, joven de la buena- sociedad, hijo 
único y  heredero de Doña Leocadia, viuda de 
un rico hacendado. A propuesta del Marques, 
convinieron en que el acto de la boda-se efec­
tuara en la población en que nació Paulina y 
en su virtud ejueda acordada la marcha.

El cuñado de la víctima, al verse acusado y

para no correr la triste  suerte  del portero, 
desapareció entonces, y hoy le encontram os, 
jefe de una partida de bandoleros, conocido 
po r El Rey de las Montañas, y  fija en su mente 
la idea de vengarse del advenedizo M anjués 
de Luna, único causante de su perdición. En 
la montaña, los bandidos presididos po r su ca­
pitán,.celebran una fiesta a su estilo, la cual 
principia por orden del jefe cuando llega su 
segundo acompañado de unos jinetes explo­
radores.

Rosa y Juan continúan su camino cruzando 
un bosque, ignorando el nuevo peligro (pie les 
acecha; son vistos por el vigía de los bandole­
ros, quien brutalm ente les da el «alto»; al ser 
interrogados, el pobre viejo m uestra  su licen­
cia de presidio, único documento de identidad 
íjue posee; aquel esbirro cree que podrá ser 
un buen elem ento para ellos y  los conduce a 
presencia del capitán, el cual, dado el estado 
de salud del viejo, lo destina para guarda del 
botín. Rosa es confiada a una repugnante vieja, 
antigua pobladora de aquellos parajes y que 
hoy forma parte  de la banda.

La soberbia del capitán había causado entre, 
sus hom bres ciertas desavenencias que el se­
gundo, hombre ambicioso y  de mal instinto, 
aprovecha para in ten tar apoderarse de la je ­
fatura, provocando una rebelión contra El Rey 
de las Montañas, con motivo de un reparto  de 
botín, quedando dividida la banda.

El segundo convertido ya en Capitán de sus 
adictos, desea justificar su situación y habien­

do tenido la confidencia de que debía pasar 
por allí el acaudalado M arqués de Luna, p re ­
para  un «golpe» y está al efecto, dando ins­
trucciones a su gente. Rosa que aprovechó un 
momento de sueño de sü guardiana, vagaba 
por aquellos lugares y sorprendió la conver­
sación de aquéllos: al o ir que está próxim o a 
pasar por la carretera el M arqués de Luna, 
cree  llegado el momento de vengar a su padre 
y ciega po r el odio, que encendió más el fatí­
dico nom bre, y deseosa de aprovechar aquel 
momento de libertad, sin pen sar nada más, se 
apodera del arma, que el segundo había deja­
do apoyada en un árbol seguro de que por allí 
no había nadie.

(Coniinuard)

CORRESPONDENCIA
J. M., Barcelona.—Es efectivamente italia­

no. tiene 25 años y es soltero.
Azucena.—¡Tienen ustedes unas preguntitasl 

esos detalles no los puede dar más que el inte­
resado, aunque me supongo que si son jóvenes 
y bonitas^ no se mostrará esquivo con ellas, yo 
al menos en su puesto no lo seria ¡palabra de 
honori

Romántica.—Sus señas son Piozza, Venecia 
11, Roma r’uede dirigirse en italiano.

H H. A., Sabadell.—Aunque no está acorda­
da en definitiva la fecha del estreno, se cree 
que se efectuará ao breve.

Un entusiasta, San Sebastián.—Nada tiene 
que ver el uno con el otro.

P. S., Barcelona —La primera a la Trans-at- 
lántic film en Nueva York y en cuanto a la 
segunda Pathé Fréres en Nueva York.

iG R A N  A C O N T E C IM IE N T O !

PERLA BLANCA
EN POR AMOR

l> ;

maravilloso film, en series de 12 capítulos
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a los señores Empresarios de Espectáculos

que, la película

GUERRA B

SUBMARINA
con las vistas tomadas a bordo del submarino I

0 - 35
representando el torpedeo y hundimientos de buques, es propiedad ex­
clusiva para España y Portugal de la casa L. G a iim o iit , y que por 
lo tanto toda copia que se exhiba será perseguida judicialmente si no 
procede de dicha casa, aunque para ello se utilice un-nombre distinto.
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